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El C.I.C. - CENTRO DE INTEGRACION CULTURAL - fue creado en el año 
1985 por ex prisioneros políticos provenientes de diferentes organi­
zaciones y partidos.

Su función: integrar todas las formas de expresión cultural 
(arte, comunicación, relaciones humanas) desarro­
lladas durante la Dictadura Militar en nuestro 
país.

Sus 
sus

¡ metas y
¡ objetivos: recopilación y reconstrucción de toda la produc­

ción cultural creada en las prisiones políticas- 
-investigación y difusión de la misma- 
integración del fenómeno a la cultura nacional-

Su finalidad: enriquecimiento del patrimonio cultural nacional 
y de las relaciones culturales entre los pueblos, 
en favor del desarrollo y la paz mundial; asi 
como la defensa permanente de los Derechos Huma­
nos-
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El Centro de Integración Cultural (CIC) agradece a todas aquellas instituciones 
y personas, que con su aporte solidario han hecho posible esta publicación.
Comprometidos a continuar con nuestra tarea esperamos seguir con vuestra parti­
cipación e invitamos a sumarse al trabajo a todos los que, sinceramente, se 
interesen en ello.
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Palabras de DANIEL VIGLIETTI

Compañeras, compañeros, que estuvieron y están 
con nosotros, sin haberse ido nunca. Quiero decirles 
que los amo, que los amo, que los amamos, que ese 
amor está intacto, que fue innombrable, castigado, 
que viajó por la oscuridad excomulgado, pero, que 
nada pudo deshacerlo, de tan tierno, de tan humano.

Ahora nuestro corazón une sus mitades. Ustedes 
vienen a enseñamos, como la aguda caña del norte, 
a no tener vergüenza de nuestra dulzura, de nuestra 
fragilidad que es nuestra fuerza. A imaginar sin olvi­
dar, a evitar que el miedo nos lleve a la traición 
o a la soberbia.

Por eso y mucho más, hermanas, hermanos, aquí 
los esperamos. Para abrazarnos pensando que el hori­
zonte no es un pacto entre dos líneas, para que sea 
una flecha que abre, que explora, que flechará si 
traicionado el arco del pueblo lo decide.

Por eso y mucho más, compañeras, compañeros, vues­
tra lucha es nuestra lucha. Todos juntos, no inventores 
sino invención, hijos de la pobreza y de la injusticia.
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Sin dividirnos, ahora que somos libres de hacerlo, porque lo que tenemos 
que dividir es la tierra, sus bienes, sus frutos, como quería aquel agrónomo 
de la vida que, por liberarse y por liberarnos, cayó en Pando.

Hoy sentimos el abrazo que viene de nuestros desaparecidos, el abrazo que 
viene de los que aún están más allá de los mares, el abrazo de los pueblos 
solidarios que nos recibieron.

Todo ese amor está intacto. Fue innombrable, castigado, viajó por la oscuri­
dad, pero, sobrevive y lo cuidaremos para que nadie pueda incomunicarlo, para 
que nada pueda deshacerlo.

Desde la punta de un riel recomenzamos, quizás, otro viaje, desde esta plaza 
que nos devuelve la palabra que no pudieron quitarnos: libertad.

Bienvenidos, compañeras, compañeros liberados.

CARTA LEIDA POR D. V1GLIETTI EN EL 
ACTO DE PZA. LIBERTAD EL 17/3/85.
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A MODO DE PRESENTACION

La Bitácora es el diario de los marinos, el que describe minucio­
samente las tormentas y las calmas de sus viajes. Esa fue nuestra 
idea, testimoniar la última escala de un viaje que había comenzado 
hacía tantos años, y que ahora nos sacudía por momentos y por 
momentos nos hacía reflexionar serenamente.
La Bitácora comenzó a escribirse en la celda 8 del sector C del 
Penal de Punta de Rieles cuando el paro cívico del 27 de junio 
del '84 aproximaba el final de las cárceles políticas uruguayas.
Había muchas compañeras que llevaban 14 años presas y aún no 
tenían sentencia. Muchas de ellas tenían más de una causa (que 
era la misma): una por la Justicia Civil y otra por la Justicia 
Militar, lo que hacían dos causas que no habían sido unificadas. 
La unificación era hecha por el Supremo Tribunal Militar, encabe­
zado por el conocido torturador Silva Ledesma. Y no significaba 
otra cosa que la suma de los años, por lo que nosotras la llamá­
bamos "sumificación".
Pero, más allá de las irregularidades de la Justicia Militar y 
a pesar de ella y de la discriminación arbitraria entre "presos 
de conciencia" y "presos con delitos de sangre", todas estábamos 
en condiciones de salir, porque la lucha del pueblo en la calle 
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se daba bajo la consigna de "Amnistía General e Irrestricta" para 
todos los presos políticos.
La libertad pasó a ser cuestión de días. "Días", así pasó a llamar­
se desde entonces el funcionario judicial que venía al penal a 
hacer firmar las libertades otorgadas (o su negación); todo adqui­
ría nombres nuevos, el "árbol de la libertad", el único que hay 
en la barrera del penal y bajo el cual esperaban las familias a 
la presa liberada para darse el ansiado abrazo del reencuentro.
Los primeros seis meses de la Bitácora se perdieron, fueron requi­
sados por la guardia. Allí se volcaba detalladamente todos los 
movimientos de una libertad, tiempo exacto de lo que demoraba, 
desde la primera voz de alerta "milica con tolete para barraca" 
al "hasta siempre compañeras!".
Se volcaba allí el aumento impresionante de la Resistencia dentro 
del Penal, como el que iba desde hacer un agujero en las mamparas 
que tapiaban las ventanas, del tamaño de una quemadura de cigarri­
llo, hasta lo que fue titar las mismas mamparas abajo.
La lucha que engendró la decisión de arrancarnos el uniforme gris, 
sacarnos las camisas con el número de presas y andar de "civil".
El enfrentamiento que significó levantar nuestras banderas, sacar­
las por las ventanas, y defenderlas. ¿Cómo era posible que en un 
establecimiento militar de reclusión de presos políticos, se enar­
bolaran banderas rojas o del Frente Amplio?.
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Se volcaron en esos seis meses las primeras interrogantes y angus­
tias que aparecían en nuestras charlas ante una vida nueva. Para 
una madre que nunca vivió con su hijo, para una mujer que nunca 
vivió con el compañero que amaba. La incertidumbre del trabajo, 
qué ocupación podría tener sin oficio, sin experiencia...
La Bitácora fue escrita por múltiples manos ante un único horizon­
te: la libertad.
El Centro de Integración Cultural, CIC, presenta asi el segundo 
volúmen de ESCRITOS DE LA CARCEL producto de otro esfuerzo en 
el rescate, recopilación y difusión de la creación cultural carce­
laria.
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Introducción a la BITACORA DE PUNTA DE RIELES

Esta pequeña introducción no pretende abarcar, ni siquiera mencio­
nar, los hitos que jalonaron la historia de Punta de Rieles. De 
hacerlo se impondría hablar de los trabajos forzados, de la mili­
tarización cotidiana, de la desinformación y el terrorismo.
Tocaremos solamente el brevísimo periodo abarcado por las bitáco­
ras: noviembre 1984 - febrero 1985.
La política de incomunicación rigurosa que se ensayó sobre noso­
tras, fue una constante, como lo fue la lucha que libramos por 
■ omunicarnos. La realidad de un país que quería salir de la dicta­
dura, y se sentía capaz de hacerlo, entraba a chorros al penal, 
alentando nuestra resistencia a una política destructiva cada 
vez más sofisticada.
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Hasta la arquitectura del edificio parecía conspirar contra el 
silencio impuesto por la compartimentación y el reglamento mili­
tar.
El edificio de tres plantas de ladrillo rojo, el que fuera semina­
rio religioso, centro de detención por Medidas Prontas de Seguri­
dad, cárcel y, a partir del 16 de enero de 1973, Establecimiento 
Militar de Reclusión NQ 2, resultó tener forma de "Y". Esto hacia 
que todas las ventanas de un ala fueran visibles desde las venta­
nas de las otras. Para subsanar esta situación, las ventanas del 
penal fueron sucesivamente soldadas, pintadas, tapiadas y vueltas 
a tapiar. Y fueron sucesivamente desoldadas, despintadas, desta­
piadas, por nosotras incansablemente.
Dada nuestra vocación comunicativa, los lugares comunes del penal 
se volvian "zonas de conflicto": las escaleras, los accesos al 
edificio, el patio de recreo, el tendedero de ropa, el locutorio 
(lugar de visitas), la enfermería.
Nuestro tránsito por esos lugares fue objeto de una planificación 
meticulosa cuyas inevitables fallas admitían abrazos o saludos 
entre compañeras de distintos sectores, con el consiguiente costo 
de gritos, insultos, golpes y sanciones.
En la base de la "Y" formada por las alas del edificio, estaba 
la que fuera capilla del viejo seminario, convertida en el único 
sector no dividido en celdas. Desde el piso superior, la guardia 
observaba todos los movimientos de las compañeras de "la capilla" 
a través de vidrios espejados.
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